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RESUMEN 

La evaluación de stocks, en especies de alto valor pesquero, es fundamental para su gestión. El presente 

trabajo tiene como objetivo evaluar la captura de langosta espinosa Panulirus argus a través de casitas 

cubanas en el Parque Nacional Arrecife Alacranes (PNAA). Para los estudios de la langosta espinosa en 

PNAA se utilizaron 47 casitas cubanas las cuales fueron instaladas en tres tipos de sustrato obteniendo la 

siguiente distribución: 21 casitas en coral de baja densidad, 18 casitas en pastos marinos y 8 casitas en 

coral de alta densidad. Se realizaron muestreos mensuales durante un ciclo anual (julio 2014-Septiembre 

2015). Se evaluó la capturabilidad de la langosta espinosa con las casitas cubanas, esto con la finalidad 

de determinar la eficiencia de este arte de pesca en el PNAA. Los resultados registraron una marcada 

preferencia de las langostas a las casitas colocadas en sitios con pastos marinos y coral con baja densidad. 

Se encontró que la baja captura de langosta espinosa al inicio del muestreo, a través de casitas cubanas, 

pudo deberse al inicio de la temporada de pesca de este recurso (julio- febrero), las características de 

hábitats que presenta el PNAA, así como la altura de la casita cubana y el sitio elegido donde fueron 

colocadas, lo que pudo ocasionar la remoción de los ejemplares o en su caso la poca selección de la casita 

cubana por las langostas. 
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ABSTRACT 

Stock assessment in fishing species of high value, it is essential for management. This study aims to assess 

the spiny lobster catch Panulirus argus through casitas cubanas in the Arrecife Alacranes National Park 

(AANP). For studies of spiny lobster in AANP were used 47 casitas cubanas which were installed in 

three types of substrate the following distribution: 8 in high density coral, 21 low density coral and 18 

in seagrasses. Sampling were made monthly during an annual cycle (July 2014-September 2015). 

Catchability spiny lobster was evaluated with casitas cubanas, to determine the efficiency of this gear in the 

AANP. It was found that the low catch spiny lobster to start sampling, through casitas cubanas, could be 

due to the start of the open season of this resource (July-February), the characteristics of habitats 

presented by NAPA and the height of casitas cubanas and the sampling saies, which could result in 

removal of specimens, or the small selection of casitas cubanas by spiny lobster individuals. 

Keywords: Catchability, marine coverage, Panulirus argus. 

 

 

INTRODUCCIÓN 

La langosta espinosa Panulirus argus (Latreille 1804) representa  una pesquería de alto valor 

económico (Tourinho et al. 2012) ya que genera cerca de 500 millones de dólares anuales, con capturas 

que fluctúan entre las 35,000 y 40,000 toneladas en el océano Atlántico occidental (Cruz 2002). En 

México, en particular en el estado de Yucatán, esta pesquería ocupa el tercer lugar de importancia 

pesquera con un ingreso aproximado de seis millones de dólares anuales (Ríos-Lara y Salas 2009). La 

pesquería de langosta espinosa en el Parque Nacional Arrecife Alacranes (PNAA) aporta entre el 15 y 

20% de la captura total de esta pesquería en Yucatán (Colás et al. 2002; Bello-Pineda et al. 2005). 

La langosta espinosa presenta una vida bentónica, asociada fuertemente a los arrecifes de coral y 

rocas (Evans et al. 1995), por lo que su distribución y abundancia están influenciadas mayormente por 

este tipo de hábitats (Wynne y Cote 2007). Una de las técnicas de captura, a profundidades no mayores 

de los 10 metros, es mediante buceo semiautónomo y/o libre, con ayuda de un gancho o de casitas 

cubanas. Para su captura en sitios con profundidades mayores a los 10 metros se usan trampas plegables 

(Tewfik et al. 1998; Ríos-Lara et al. 2013). Los refugios artificiales tipo “casitas cubanas” son estructuras 

construidas por el hombre e instaladas en el ambiente marino, en la actualidad se han utilizado para 

aumentar los volúmenes de captura de las langostas, ya que al imitar grandes refugios de tipo hendidura 

permiten un mayor reclutamiento. En México esta técnica de captura es aplicada para captura comercial 

en Quintana Roo (Briones-Fourzán y Lozano-Álvarez 2001). 

La tecnología pesquera está en continua evolución y la eficiencia de las capturas aumenta 

constantemente; debido a lo anterior, la evaluación y gestión de las poblaciones pesqueras han adquirido 
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mayor importancia (FAO 1997). El excesivo esfuerzo pesquero, representado tanto en el número de 

trampas utilizadas como por la eficiencia individual (números de organismos capturados) de cada una de 

ellas (Arana 1983; Arana y Vega 2000), así como la extracción de ejemplares bajo la talla mínima legal, 

son parámetros a considerar para el efecto que puede tener en el aprovechamiento sostenible de los 

recursos pesqueros (Silva y Cerda 1984; Arana 1985; 1987; Arana y Vega 2000). 

La capturabilidad q es un parámetro biológico-pesquero clave, se ha definido como una medida de 

la interacción entre la abundancia de los recursos y el esfuerzo de pesca y fue desarrollada para conocer la 

eficiencia de las artes de pesca o para encontrar la relación entre el tamaño de la población y el esfuerzo 

pesquero (Arreguín-Sánchez 1996). La capturabilidad no puede ser constante, sino que presenta diversas 

fuentes de variación que están asociadas con la abundancia, comportamiento de los organismos, la biología 

de poblaciones, su dinámica, la calidad y la cantidad de esfuerzo de pesca, la estrategia de pesca y las 

condiciones ambientales, entre otros factores que interactúan con el coeficiente de capturabilidad. El 

supuesto común en la evaluación de pesquerías es que q permanece constante a través del tiempo, el 

tamaño del individuo y el espacio lo que podría enmascarar el efecto de las artes de pesca o flota, en su 

caso, el comportamiento de los organismos (Velázquez-Abunader et al. 2013). El objetivo de este estudio 

fue analizar la capturabilidad de las casitas cubanas para la langosta espinosa con la finalidad de evaluar 

su eficiencia en el Parque Nacional Arrecife Alacranes (PNAA), ya que su instalación en el 2014 se 

realizó para proporcionar a los pescadores una mejor técnica de captura. 

 

MATERIAL Y METODO 

El Parque Nacional Arrecife Alacranes (PNAA) (Fig. 1), es un Área Natural Protegida (ANP) que 

se encuentra localizada en la parte central de la plataforma de Yucatán aproximadamente a 140 km al 

norte del puerto de Progreso, Yucatán, entre lo paralelos 22°21’- 22°34’ de latitud norte y los meridianos 

89°36’- 89°47’ de longitud oeste. Constituye el mayor complejo arrecifal del sureste del Golfo de 

México, catalogado como un arrecife coralino de tipo emergente y de forma oval que cubre un área 

aproximada de 390 km2, con una longitud y anchura máximas de 26.5 y 14.8 km, respectivamente (De 

la Cruz-Agüero et al. 1993; Bello-Pineda 1998). Esta área marina es una importante zona para la 

reproducción, refugio y alimentación de diversas especies, varias de ellas de gran valor económico para 

la región como lo son la langosta espinosa, el pulpo y el mero (Colás et al. 2002). 

El monitoreo mensual de casitas cubanas se realizó de julio 2014 a septiembre 2015. Del cual se 

obtuvieron langostas en diciembre, marzo, abril, agosto y septiembre. Debido al bajo número de captura, 

las langostas fueron clasificadas en dos periodos el primero abarcando de diciembre a abril y el segundo 

agosto y septiembre, esto para poder realizar el análisis de capturabilidad. 
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Fig.1: Ubicación del Parque Nacional Arrecife Alacranes, Yucatán (Bello-Pineda 1998). 

 

 

Previamente para la instalación de casitas cubanas se definieron 47 sitios en zonas relevantes para 

el proyecto basado en la clasificación de Bello-Pineda (1998) para los tipos de fondo en PNAA, lo 

anterior con la intención de evaluar las zonas optimas de captura de langosta en el PNAA mediante este 

dispositivo. En este estudio se tomó la decisión de colocar casitas cubanas en zonas de alta densidad de 

coral debido a que son las zonas en las que obtienen langosta los pescadores con gancho y por ser el 

hábitat que se caracteriza por una mayor abundancia de langostas, de igual forma se decidió colocar 

casitas cubanas en zonas de coral de baja densidad y en pastos marinos para la evaluación de la eficiencia 

de este dispositivo en el PNAA. Cada sitio fue georreferenciado con un GPS (Global Positioning 
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System). De lo cual se obtuvo la siguiente distribución: 21 casitas en coral de baja densidad, 18 casitas 

en pastos marinos y ocho casitas en coral de alta densidad. 

Cada unidad de casita cubana tiene la siguientes características: un área de ocupación de 0.81 m² 

(0.90cm x 0.90 cm), una altura de 20 cm y 15 cm de sombra y un peso aproximado de 60 kg. 

Los sitios de estudio de casitas cubanas registraron un intervalo batimétrico de 0.5 a 6 m. En cada 

muestreo se registró el tiempo de inmersión (el cual fue cuando el buzo se sumergía y salía con la 

langosta), la profundidad con una sonda portátil sumergible PS-7. 

Se recolectaron muestras de la langosta espinosa  en las casitas cubanas  mediante  la  ayuda  de 

una red tipo jamo. Se determinaron las  variables morfológicas de longitud abdominal y sexo de las 

langostas para un posterior análisis de acuerdo a los criterios de Holthius (1991) y Cruz (2002). 

El análisis de información permitió determinar la proporción macho-hembra (M:H), con la 

finalidad de establecer si la proporción difiere significativamente de 1:1, aplicando una prueba de bondad 

de ajuste, usando el estadístico de chi-cuadrada (χ2) con un α = 0.05. 

Se utilizó un análisis de capturabilidad (q) tomando en cuenta los criterios de Arreguín-Sánchez 

(1996); Arreguín-Sánchez y Pitcher (1999); López-Rocha y Arreguín-Sánchez (2008) y Velázquez-

Abunader et al. (2013). Determinando los intervalos de tallas de la LA para las langostas capturadas por 

casitas cubanas y utilizando la CPUE (número de langostas capturadas por  casitas en una hora de pesca). 

Para la realización de las estimaciones se utilizó el programa Catchability (Martínez-Aguilar et al. 1999). 

Los valores de q por tamaño se estimaron según Arreguín-Sánchez (1996) y Arreguín-Sánchez y 

Pitcher (1999), que se basa en la matriz de transición Leslie's (Shepherd 1987) en la forma: 

 

𝑁(ℓ, 𝑡 + 1) = 𝐴(ℓ, 𝑘)𝑁(ℓ, 𝑡)……(1) 

Donde:  

k y ℓ fueron los intervalos sucesivos de la longitud abdominal (LA),  

N ( ℓ, t) es el tamaño de la población en el momento t,  

A será la matriz de transición, que depende directamente de crecimiento y mortalidad.  

 

Para llevar a cabo este análisis, la distribución mensual de frecuencia LA de P. argus se estimó por 

la técnica de captura. La distribución de frecuencias de LA se expresará en términos de CPUE y se utilizó A 

en lugar de N. Para este caso CPUE se definió como el número de organismo para el intervalo de tallas 

capturado por casita en una hora de pesca. 

De acuerdo con Shepherd 1987 se utilizó la siguiente ecuación para estimar A: 
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𝐴(ℓ, 𝑘) = 𝐺(ℓ, 𝑘)𝑆(𝑘)……(2) 

Donde  

G fue la matriz que indica el efecto del crecimiento en ausencia de mortalidad  

S (k) será la supervivencia y el efecto de la técnica de captura para el intervalo de tamaño de orden k.  

 

Con el fin de estimar G, se asumió que la langosta presentó un crecimiento que puede ser explicado 

por la ecuación de von Bertalanffy, y la matriz se construyó mediante la asignación de las probabilidades de 

crecimiento para cada uno de los intervalos LA de acuerdo con los criterios propuestos por Shepherd (1987).  

Por otro lado, la matriz de supervivencia S (k) se estimó en términos de mortalidad: 

 

𝑆(𝑘) = ℮−𝑍(𝑘)𝑡 = ℮−[𝑀+𝑞(𝑘,𝑡)𝑠(𝑘)𝑓(𝑡)]……(3) 

 

Donde  

Z (k, t) fue la tasa de mortalidad instantánea para el intervalo de LA en el momento t;  

M es la mortalidad natural, que se supone que es constante a través del tiempo, se utilizó el valor L∞= 32 

cm, K = 0.29 y M=0.28 (González-Cano 1991; Zetina y Ríos-Lara 1998);  

s (k) es el parámetro de selección de la técnica de captura, que para este caso se supuso que será constante 

(s = 1);  

f (t) es el esfuerzo pesquero expresado en horas de pesca eficaces en el momento t;  

q (k, t) es la capturabilidad diferenciada para el intervalo de LA.  

 

Por sustitución simple, la ecuación final se convierte en: 

 

𝑁(ℓ, 𝑡 + 1) = ∑ 𝐺(ℓ, 𝑘)𝑘 ℮−[𝑀+𝑞(𝑘,𝑡)𝑠(𝑘)𝑓(𝑡)]𝑁(𝑘, 𝑡)……(4) 

 

Con el conocimiento de todos los componentes en la ecuación 4, el valor de q (k, t) se estimó por 

aproximación numérica hasta que se encuentre el valor de q igual a la ecuación (Martínez-Aguilar et al. 

1999). 

Del mismo modo, se realizó un análisis para cada q en el tamaño propuesto por Arreguín-Sánchez y 

Pitcher (1999) con respecto a la media de cada técnica de captura para cada mes; esto se calculó a través de: 
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𝑙𝑛[𝐶𝑃𝑈𝐸(ℓ)/𝐶𝑃𝑈𝐸(ℓ,•)] = 𝑙𝑛[𝑞(ℓ)/𝑞(ℓ,•)]……(5) 

 

Donde:  

CPUE (ℓ ) será la Captura por Unidad de Esfuerzo para cada intervalo de LA, CPUE ( ℓ,•) fue el promedio 

de captura por unidad de esfuerzo para cada intervalo de LA,  

q ( ℓ) será la capturabilidad para cada intervalo de LA y q (ℓ,• ) fue la capturabilidad media para cada intervalo 

de LA.  

 

Arreguín-Sánchez (1996) propone que la relación entre la CPUE y q es lineal como una función del 

tamaño y por lo tanto se puede representar: 

 

𝑙𝑛[𝐶𝑃𝑈𝐸(ℓ)/𝐶𝑃𝑈𝐸(ℓ,•)] = 𝛼 + 𝛽ℓ……(6) 

Donde:  

la pendiente (β):  𝛽 = 𝑙𝑛[𝑞(ℓ + 1𝑡)/𝑞(ℓ, 𝑡] − 𝑙𝑛[𝑞(ℓ + 1 •/q(ℓ,•]……(7) 

 

Aquí, la intersección (α) se interpretó como la vulnerabilidad relativa de pequeñas langostas y la 

pendiente (β) es la tasa de cambio de q para el tamaño del tiempo t con respecto a la media. Por lo tanto, si 

la tendencia de los datos es negativa (-β) los organismos de tamaño pequeño serán más vulnerables, mientras 

que lo contrario indica una mayor vulnerabilidad de los ejemplares de mayor tamaño. 

 

RESULTADOS 

Se obtuvieron 34 langostas espinosas capturadas con casitas cubanas (Tabla 1). Se realizó un 

esfuerzo total de 6 horas y 1 buzo para casitas cubanas. El CPUE general para las casitas cubanas fue de 

5 langostas capturadas en una hora. Aunque el muestreo se realizó desde julio del 2014, fue hasta 

diciembre que se empezaron a obtener capturas de langosta espinosa en las casitas cubanas, obteniendo 

una mayor captura de marzo a septiembre. 

Las mayores capturas de langosta en las casitas cubanas se obtuvieron en dos zonas del estudio. 

La primera con presencia de pastos marinos y con 14 casitas cubanas y la segunda con la presencia de 

coral de baja densidad y 14 casitas cubanas. El total de langostas obtenidas en el sitio de pastos marinos 

fue de 20 langostas, para coral de baja densidad se obtuvieron 12 langostas, y para las casitas que fueron 

colocadas cerca de corales de alta densidad se obtuvieron 2 langostas. La profundidad en la que se capturó 
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langosta osciló entre los 2 a 6 m, aunque hubieron 12 casitas colocadas en profundidades de 0.5 a 1.5 m, 

las cuales no tuvieron langostas. Las casitas  presentaron pequeños azolvamientos y fueron movidas en 

cada muestreo para evitar más hundimiento. El intervalo de la longitud abdominal de la langosta para 

casita cubana fue 5.5 cm a 20.5 cm de LA. (Fig. 2). 

 

Tabla1: Langostas P. argus capturas por casitas cubanas y clasificadas por tipo de fondo en el Parque 

Nacional Arrecife Alacranes, Yucatán. 

 

Mes 

CASITA CUBANA 

Coral de alta densidad 

(No. organismos) 

Coral de baja densidad 

(No. organismos) 

Pastos marinos 

(No. organismos) 

Primer periodo 

Diciembre 1 1  

Marzo   1 2 

Abril   3 5 

Julio    

Segundo periodo 

Agosto  4 4 

Septiembre 1 3 9 

 

 

La proporción en sexos esperada, para los organismos capturados, no presentó diferencia significativa 

(χ² = 0.11, P˃0.05), a pesar de registrarse un porcentaje de 47% de machos y 53% de hembras en las 

casitas cubanas. 

Debido a lo anterior se infiere que el método de captura analizado no presenta una preferencia, con 

respecto al sexo, de los organismos aprovechados. 

Se evaluó la capturabilidad variable con la talla para casitas cubanas. Registrando bajos valores de 

capturabilidad para la técnica de captura con las casitas cubanas (Fig. 3). La capturabilidad por talla (longitud 

abdominal) para casitas cubanas presentó una tendencia de disminución (P<0.05) (Fig. 3).  
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Fig. 2: Distribución de tallas de capturas por casitas cubanas para la langosta espinosa Panulirus argus 

en el Parque Nacional Arrecife Alacranes, Yucatán. 

 

 

Fig. 3: Capturabilidad de la langosta Panulirus argus por casitas cubanas en el Parque Nacional 

Arrecife Alacranes, Yucatán. 
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La ecuación (5) de capturabilidad tuvó el fin de estandarizar una media y obtener las desviaciones 

de la media obtenida, por lo cual se obtienen las anomalías de captura por unidad de esfuerzo. Los valores 

negativos del parámetro β para casitas cubanas (β=-0.2088) indican una vulnerabilidad a capturar tallas 

pequeñas (Fig. 4). El  modelo fue estadísticamente significativo (P<0.05) para casitas cubanas. 

 

 

Fig. 4: Vulnerabilidad relativa de la langosta Panulirus argus  por casitas cubanas en el Parque 

Nacional Arrecife Alacranes, Yucatán. 

 

 

DISCUSIÓN 

La captura por unidad de esfuerzo a menudo se considera como un índice de abundancia relativa 

de la población. Sin embargo, la captura o la mortalidad por pesca depende tanto de la abundancia de 

recursos y la eficiencia de los artes de pesca (Arreguín-Sánchez 1996; Ziegler et al. 2002). 

El bajo número de langostas obtenidas por casitas cubanas en PNAA puede deberse al esfuerzo 

empleado, ya que el número de casitas y buzos empleados en el estudio pudo ser un factor clave en el 

bajo rendimiento de los refugios artificiales. Otro punto importante a considerar es que para la casita 

cubana obtenga su éxito (obtenga mayores abundancias) dependerá de otros factores, como por ejemplo: 

la construcción de un número bastante significativo de casitas cubanas, y una selección optima del sitio 
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donde se instalaran, factores que pudieron ocasionar que las casitas cubanas en este estudio obtengan 

capturas muy bajas. 

La profundidad a la que se ubicaron las casitas parece ser un factor importante a considerar para 

futuros proyectos de aplicación  de casitas cubanas. El presente estudio determinó que las estructuras 

colocadas entre 0.5 y 1.5 m de profundidad no registraron langostas mientras que aquellas colocadas a 

profundidades de 2 m, caracterizándose por la presencia de pastos marinos, y las colocadas  a 6 m de 

profundidad, fueron las que registraron una mayor presencia de langosta espinosa. Esto puede deberse a 

que se ha comprobado que las langostas son menos activas con el aumento de la luz (Jernakoff et al. 

1987). 

Briones-Fourzán y Lozano-Álvarez (2001), encontraron que la menor abundancia de langostas 

espinosas en casitas cubanas en Quintana Roo, ocurrió en invierno y la mayor en verano. De acuerdo con 

lo anterior, el presente estudio de casitas cubanas en el PNAA registró una mayor abundancia de langosta 

espinosa en casitas cubanas durante verano, puesto que los meses de mayores capturas fueron de marzo 

a septiembre, coincidiendo con la temporada de veda y los primeros tres meses de la temporada de 

langosta espinosa. Esto puede ser un factor determinante ya que no hay pescadores de langosta en esta 

época en PNAA y por tanto aumenta la probabilidad de presencia de langostas en casitas cubanas. Esto 

puede confirmar lo mencionado por Frusher (1997) quien sugiere que la densidad poblacional y la 

estructura de tallas varían entre regiones y periodos de tiempo. Ríos-Lara (2000) detectó langostas 

espinosas en casitas cubanas después de 100 días de haber iniciado la veda, por lo que las temporadas 

son un factor clave en la presencia de langosta en los refugios artificiales, ya que el término de la 

temporada de pesca muestra mayor abundancia de las langostas espinosas en las casitas cubanas. 

Se sugiere que la presencia de otras especies podría ocasionar la ausencia de langosta espinosa en 

las casitas cubanas (Bohnsack 1989; Lozano- Álvarez et al. 1994). Los depredadores juegan un papel 

importante, directa e indirectamente, en la distribución de una gran variedad de organismos móviles en 

los diferentes hábitats marinos, provocando que la presa se agregue en refugios sociales, físicos, o el caso 

contrario, que se dispersen para minimizar la depredación (Pulliam 1989; Gristina et al. 2009; Eggleston 

y Lipcius 1992). Si bien el presente estudio en PNAA no realizó análisis de fauna relacionada con la 

presencia de langosta, en particular las casitas cubanas presentaron presencia de peces con antecedentes 

de depredación  de langosta, caso particular: el mero y canane, localizados en algunas casitas colocadas 

cerca de corales de alta densidad (Eggleston et al. 1990; Smith y Herrnkind 1992; Mintz et al. 1994; 

Ríos- Lara et al. 1995; Herrera e Ibarzábal 1995; Sosa-Cordero et al. 1998; Cruz y Phillips 2000; Lavalli 

y Herrnkind 2009; Ríos-Lara et al. 2013). 

La teoría de proporción de sexos predice que la selección natural favorece una proporción 1:1 en 

los descendientes machos y hembras de una población (Uscudun 2014). La proporción hembra:macho 

en las langostas capturadas en la plataforma de Yucatán ha sido reportada igual a 1:1 por varios autores 
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(Fuentes 1988; Fuentes et al. 1991; Ríos-Lara y Monroy 2007). Sin embargo, Ríos-Lara (2009) determinó 

que la proporción macho-hembra fue variable, en particular para el PNAA que obtuvo una mayor captura 

de machos que hembras. Sin embargo, en este estudio no hubo diferencias significativas con la técnica 

de captura de casitas cubanas. Esto puede asociarse a posibles migraciones, siendo una especie que se 

caracteriza por agregarse en su etapa adulta (Gómez et al. 2007; Briones-Fourzán et al. 2013). 

Se ha encontrado que las langostas más grandes tienen tasas de captura mayores, y que los 

machos, de menor tamaño, son capturados más frecuentemente que las hembras, de menor tamaño 

(Miller 1990). Sin embargo, el análisis de la CPUE por tallas las de langostas capturadas en las casitas 

cubanas en el PNAA registraron una vulnerabilidad para langostas pequeñas, mientras. Esto puede 

deberse a que las casitas cubanas tienen una altura de 20 cm y 15 cm de sombra, aparte que debido a sus 

características (cemento) se hunden, lo que pudo ocasionar que las langostas de menor tamaño entraran 

a la casita cubana (Richards et al. 1983; Eggleston et al. 1990; Miller y Addison 1995; Addison y 

Bannister 1998; Frusher y Hoenig 2001). Otro punto a considerar es que la mayor abundancia de langosta 

capturadas en las casitas se obtuvo en pastos marinos y de acuerdo a su biología, los juveniles son los 

que suelen encontrarse en esta zona (Butler 2003; Bertelsen et al. 2009; Ríos-Lara et al. 2007; Briones-

Fourzán et al. 2013). Por tanto, los factores ambientales y biológicos afectan la posibilidad de langostas 

en trampas (Richards et al. 1983). Por su parte, Addison (1995) y Miller (1979; 1990) sugirieron que la 

pesca elimina a las langostas de mayor tamaño, ocasionando un cambio en la distribución, ya que esto 

origina que las langostas de menor tamaño entren en las trampas durante los periodos de pesca. 

De igual forma, coincide con el estudio realizado por Briones-Fourzán et al. (2007) en donde la 

vulnerabilidad de las casitas cubanas en Quintana Roo también se inclinó a los organismos pequeños o 

juveniles. Por su parte Ríos-Lara (2000) obtuvo una talla media 10.4 cm de longitud abdominal, en las 

langostas obtenidas con casitas cubanas en Yucatán. Eggleston y Lipcius (1992) determinaron un 

reclutamiento mayor de juveniles en comparación con adultos en las casitas cubanas de Quintana Roo. 

En el caso particular el PNAA coincide con los realizados en Quintana Roo, ya que las casitas cubanas 

muestran  ser eficientes reclutando juveniles. Otro punto a considerar son las características que presenta 

el refugio artificial, en caso particular, la altura de la casita cubana y el azolvamiento que puede llegar a 

presentar, ya que en este estudio en el PNAA algunas casitas presentaron pequeños azolvamientos lo que 

puedo ocasionar que las langostas pequeñas fueran reclutadas (Miller 1990; Eggleston y Lipcius 1992; 

Eggleston et al. 1994; Addison y Bannister 1998; Frusher y Hoenig 2001). Confirmando lo anterior en 

un estudio realizado por Bombace et a1. (1994) determinaron que los arrecifes artificiales son efectivos 

en los sitios alejados de arrecifes naturales, ya que propician la aparición y el aumento de las capturas, 

en sitios donde no existía refugio propiciando abundancia de animales asociados a arrecifes (Frazer y 

Lindberg 1994).  
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Aunque en Quintana Roo las casitas cubanas han funcionado de manera exitosa para la pesca 

comercial, en el caso particular del PNAA los resultados indican que hasta el momento de su instalación 

no es viable por los volúmenes registrados. Los resultados de este estudio coinciden con los realizados 

en la Florida, que revelan que la gran presencia de arrecife de coral,  hace  que los  refugios artificiales 

no sean seleccionados y por lo tanto la pesca comercial mediante este arte de pesca no sea viable. Lo que 

podría coincidir con las características que presenta el PNAA en el uso de casitas cubanas como arrecife 

artificial (Huntsman 1981; Ambrose y Swarbrick 1989; Bohnsack 1989; Bombace et al. 1994). Por tanto 

la evaluación de las características fisiográficas del lugar donde pretenden ser instalados los refugios 

artificiales debe ser un requisito clave para su instalación (Salas et al. 2008). 

 

CONCLUSIÓN 

En este estudio los bajos volúmenes de captura, y tallas menores, permiten concluir que las casitas 

cubanas en el PNAA como técnica de captura comercial para P. argus no es redituable. Sin embargo, se 

recomienda como método de reclutamiento para investigaciones futuras a la población juvenil de 

langosta espinosa Panulirus argus, tomando en cuenta un mayor número de casitas cubanas en zonas 

con presencia de pastos marinos. 
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